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Se casó con la Universi
dad de Costa Rica UCR), a 
la que dedicó 45 años, y a la 
que dio varias generacio
nes de hijos académicos, 
quienes aprendieron las 
primeras letras con ella, la 
Dra. Virginia Zúñiga Tris
tán. 

Maestra de primaria, 
profesora de inglés y do
cente emérita de la UCR, 
Virginia Zúñiga murió el 
24 de diciembre, por pro
blemas de salud que arras
traba desde hace varios 
años. 

Nació en la segunda dé
cada de este siglo en el ho
gar de don Alberto Zúñiga 
Zeledón y doña Mercedes 
Tristán Fernández, donde 
la música y la cultura, pan 
de cada día, marcaron el 
derrotero de Virginia, 
quien primero se graduó 
en la Escuela Normal y 
luego obtuvo una maestría 
en música en la Universi
dad de Kentucky y el doc
torado en letras en la Uni
versidad de Tulane. 

En 1958 se inició como 

Virginia Zúñiga Tristán: de
fensora de la cultura por con
vicción. Falleció el 24 de di
ciembre. 

profesora de Estudios Ge
nerales en la UCR y, más 
tarde, fue directora de la 
Escuela de Lenguas Mo
dernas en dos períodos, du
rante los cuales se impor
taron los primeros labora
torios de idiomas. 

El anglicismo en el habla 
costarricense y La Orques
ta Sinfónica Nacional le 
valieron sendos premios 

Aquileo Echeverría; el Go
bierno de Francia le confi
rió la Palmas Académicas 
en Grado de Caballero; es 
fundadora de la Revista 
Káñina; fue miembro de la 
directiva de la Orquesta 
Sinfónica y del Teatro Na
cional, así como profesora 
emérita de la UCR, para 
mencionar solo algunas de 
las cosas que ganó o hizo 
Vicky . 

"Usted no me toca a uno 
de mis mejores profesores", 
resuena, más de un cuarto 
de siglo después, en los oí
dos del entonces bisoño 
aprendiz de enseñador, la 
amonestación de la Doctor
cita al estudiante avanza
do de derecho que osó igno
rar las disposiciones de 
Lenguas Modernas. 

Madre y maestra, que 
enseñó a saborear a Sha
kespeare o a transmitió su 
amor por la cultura y la ne
cesidad de hacerla florecer 
en todo Costa Rica, Virgi
nia Zúñiga Tristán partió 
con un convencimiento: "Si 
volviera a nacer y Tatica 
Dios me preguntara qué 
quiero ser, le contestaría: 
Tatica, maestra otra vez." 


